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LA JUVENTUD EN PLURAL: 
DESIGUALDADES, TEMPORALIDADES E INTERSECCIONES
Ramiro Segura
Investigador CONICET. Profesor IDAES/UNSAM y UNLP
RESUMEN
En este texto de presentación del dosier se plantean los ejes que se desplegaron 
en la mesa de un seminario en la que participaron especialistas en la investigación 
sobre juventudes con miras a establecer y profundizar el diálogo y el intercambio 
a escala regional sobre la temática, no solo en lo relativo a los desarrollos estricta-
mente académicos, sino también en lo que respecta tanto a las formas en que la 
investigación sobre juventudes desde las ciencias sociales se vincula actualmente 
con las políticas públicas como a los desafíos que la investigación social y la políti-
ca pública sobre juventudes en la región tendrán en el futuro.
Se da cuenta de las miradas convergentes sobre el campo de estudio en juventu-
des y de las claves de lectura de los especialistas para reconocer la juventud en 
plural. En esta introducción se destaca cómo la desigualdad, las temporalidades y 
las intersecciones se constituyen en vectores analíticos desde los cuales se desa-
gregan las juventudes como objeto de estudio. 
Palabras clave: Juventud - Políticas públicas - Ciencias sociales
ABSTRACT
This text, which introduces the dossier, sets down the axes displayed at a seminar 
with the participation of specialists on youth research in order to establish and deep-
en dialogue and exchanges at a regional level on the subject, not only with regard 
to the strictly academic developments, but also in terms of both the ways in which 
research on youth from the social sciences is currently linked to public policies, and 
the challenges that social research and public policy on youths in the region will 
have in the future.
The converging viewpoints on the fi eld of youth studies and the specialists´ reading 
keys to recognize youth in plural are discussed. This introduction underlines how 
inequality, time frames and intersections become analytical vectors from which the 
youths as an object of study are dissaggregated.


































Los artículos que siguen fueron presentados originalmente en la mesa “Investiga-
ciones sobre juventudes: problemas, debates y políticas” que coordiné en el marco 
del Seminario Internacional “Las Políticas Sociales Urbanas y la construcción de la 
ciudadanía”, organizado por la Maestría en Políticas Sociales Urbanas de la Uni-
versidad Nacional de Tres de Febrero, en 2011.
En el contexto actual, la relevancia de refl exionar sobre la cuestión juvenil en re-
lación con las políticas sociales urbanas y la ciudadanía está fuera de discusión. 
En efecto, en las últimas décadas “juventud” se ha constituido en un tópico central 
no solo de la refl exión académica y la intervención política, sino también –y funda-
mentalmente– un signifi cante clave de la vida social cotidiana, en el que muchos 
cifran el presente y el futuro de la sociedad, ya se trate de versiones utópicas, de 
proyecciones entusiastas y optimistas respecto del porvenir o, por el contrario, de 
una condensación de temores, estigmas y riesgos de diversa naturaleza y magni-
tud. Así, “juventud” designa hoy menos un sujeto estable y fácilmente delimitable 
que un terreno disputado, heterogéneo y polivalente: actor social, objetivo publici-
tario, discurso mediático, objeto de investigación y campo de intervención constitu-
yen distintas instancias en las que circulan sentidos y prácticas sobre la juventud 
en la actualidad. 
En este sentido, el desafío de la mesa consistió en convocar a especialistas en la 
investigación sobre juventudes con miras a establecer y profundizar el diálogo y el 
intercambio a escala regional sobre la temática, no solo en lo relativo a los desarro-
llos estrictamente académicos, sino también en lo que respecta tanto a las formas 
en que la investigación sobre juventudes desde las ciencias sociales se vincula ac-
tualmente con las políticas públicas, como a los desafíos que la investigación social 
y la política pública sobre juventudes en la región tendrán en el futuro. 
En consonancia con la propuesta inicial, los trabajos escritos especialmente para 
las jornadas por la doctora Wivian Weller, de la Universidad de Brasilia; la doctora 
Mariana Chaves, de la Universidad Nacional de La Plata y el CONICET, y el doctor 
Pedro Núñez, de FLACSO y el CONICET, se esfuerzan por delinear los trazos prin-
cipales del debate académico sobre la juventud en la región, establecer vinculacio-
nes productivas entre distintas disciplinas y tradiciones nacionales en los abordajes 
presentes en las investigaciones y sugerir posibles líneas de acciones futuras. 
La mesa posibilitó un intercambio fructífero, no solo entre los expositores, sino tam-
bién entre estos y el público presente, ayudándonos a comprender la lenta consoli-
dación de los estudios sobre juventudes –específi camente, en Argentina y en Bra-
sil–, realizando un balance sobre la situación del campo de estudios en la región, 
promoviendo estrategias de análisis novedosas y dando indicios de los desafíos 
que se vislumbran para un campo de estudios en franco crecimiento. 































Por esto, los tres trabajos pueden leerse como un balance del campo de los estu-
dios en juventudes en lo que hace a los logros obtenidos en las últimas décadas, 
a los vacíos y las debilidades del presente y a una serie de sugerencias relativas a 
los caminos a transitar en el futuro. A mí me gustaría, además, que este encuentro 
de trabajos sea un punto relevante en el largo camino de consolidar un necesario 
diálogo intelectual entre investigadores de la región que colabore con el desarrollo 
y el fortalecimiento de los intercambios y el trabajo conjunto. 
MIRADAS CONVERGENTES SOBRE EL CAMPO DE ESTUDIO 
EN JUVENTUDES
Los balances realizados por los tres trabajos presentan miradas convergentes so-
bre la situación de los estudios sobre juventudes en América Latina. En efecto, los 
tres investigadores coinciden en relatar una historia de un progresivo desarrollo de 
los estudios sobre juventudes en las distintas tradiciones nacionales, que ha deja-
do de ser en la última década un tema “periférico” (para usar el término escogido 
por Mariana Chaves en su texto) dentro de las investigaciones en ciencias sociales.
No se trató, por supuesto, de un desarrollo continuo y equilibrado en toda la región. 
Por el contrario, las exposiciones se detienen a señalar que es posible identifi car 
tanto destiempos en el desarrollo del campo de estudio sobre juventudes en los dis-
tintos países como peculiaridades nacionales en los modos de abordar la temática. 
En relación a los destiempos, parece bastante claro que, como muestra Wivian We-
ller, Brasil cuenta con un desarrollo temprano y sostenido de investigaciones sobre 
juventudes, desarrollo que –en términos relativos– es más tardío y de una escala 
menor en el caso de Argentina. Ahora bien, más allá de estas diferencias relativas, 
la Argentina también cuenta en la actualidad con un desarrollo pujante y en creci-
miento, factible de objetivar en la creación de posgrados específi cos, en la consoli-
dación de equipos de investigación, en el número de tesis producidas y en la canti-
dad de encuentros y congresos sobre la temática que se celebran cada año.
Por otro lado, en lo relativo a las peculiaridades nacionales, en el trabajo de Pe-
dro Núñez es posible identifi car una estrecha relación entre los problemas socia-
les dominantes en cada período de la vida política de los países que componen 
el Mercosur y el tipo de abordaje y de pregunta predominante en las investigacio-
nes sobre la juventud. Es decir, el acercamiento a la juventud como problema de 
investigación está mediado por las matrices societales de cada país y, por ende, 
es posible encontrar matices y tendencias en las formas en que las ciencias socia-
les de cada uno de los países se acercaron a la juventud –y la problematizaron–. 
Sintetizando de manera esquemática los hallazgos realizados por Pedro Núñez, 

































del noventa –momento en el cual ganaron visibilidad– se concentraron tanto en la 
indagación de los procesos que constataban la ruptura de la matriz igualitarista, ba-
sada en la integración que favorecía el sistema educativo y en el acceso a los dere-
chos sociales a través del mercado de trabajo, como en una lectura política de las 
nuevas prácticas culturales de los jóvenes, en Brasil las preocupaciones predomi-
nantes en el mismo período solían poner la mirada tanto en los procesos de exclu-
sión que atravesaba la juventud y sus prácticas culturales1 como en la preocupa-
ción omnipresente por la juventud y las violencias. Para el mismo período, mientras 
en Uruguay parecería predominar –en la misma dirección que en la Argentina– una 
mirada nostálgica por la sociedad cohesionada perdida, en el Paraguay el proble-
ma principal de la época giraba en torno de una transición hacia la democracia tar-
día en comparación con los demás países de la región. 
Matices y escalas nacionales aparte, lo que está claro hoy es que la juventud es 
un campo de investigaciones con una tradición propia, en crecimiento y en proceso 
de diversifi cación de los abordajes, como muestra detalladamente para el caso de 
Brasil el trabajo de Wivian Weller. Nos encontramos, para usar las palabras de es-
ta investigadora con las cuales coincidieron los otros dos expositores, ante un cam-
po “consolidado, más no sólido”. Frase ciertamente paradójica que busca cifrar lo 
que se ha conseguido en las últimas décadas y, simultáneamente, enfatizar en lo 
que aún resta por hacer. En este sentido vale señalar que, por un lado, es induda-
ble que, después de un duro inicio y de ciertas resistencias por parte del campo de 
las ciencias sociales, la investigación sobre juventudes ha crecido y se ha diversifi -
cado; sin embargo, por el otro lado, más allá de estos logros, es claro que falta tra-
bajar en distintas direcciones que fueron señaladas de manera coincidente por los 
participantes de la mesa: construir y precisar el referencial teórico y metodológico 
con el cual se aborda el estudio de la temática, desarrollar nuevas relaciones inte-
rinstitucionales y potenciar las ya existentes, multiplicar los estudios comparativos 
sobre la juventud, potenciar la articulación entre investigación y políticas públicas, 
incrementar el diálogo de las producciones de la región con las producciones de 
otras latitudes, entre otras cuestiones. 
LA JUVENTUD EN PLURAL. TRES CLAVES DE LECTURA
Además de una lectura convergente sobre la historia, el estado actual y los desa-
fíos futuros del campo de investigaciones sobre juventudes en América Latina, una 
vez instalada “la juventud” como tema legítimo de investigación en nuestras cien-
1 Sin lugar a dudas, la investigación comparativa realizada por Wivian Weller (2011) entre los jó-
venes negros que practican hip hop en la periferia de San Pablo y los jóvenes de origen turco 
que practican hip hop en Berlín constituye una referencia ineludible para estudios sobre el tema. 































cias sociales, los tres autores coinciden en la necesidad de lo que podríamos de-
nominar pensar la juventud en plural. Es decir, los tres artículos reconocen la nece-
sidad de un cambio en la mirada de las investigaciones sobre juventudes: en lugar 
de partir de la categoría universal y abstracta de “la juventud”, es fundamental repo-
ner en la investigación juventudes variables histórica y socialmente, en tanto con-
dición de existencia atravesada y modelada por las dimensiones de clase, género, 
raza y etnicidad, entre otras. Habría, pues, cambiantes, múltiples y desiguales ma-
neras de ser –de construirse y ser construido– joven. 
En este sentido, la potencia de los trabajos aquí presentados radica no solo en se-
ñalar normativamente un deber ser para los estudios en juventudes, sino en tomar 
el desafío que tienen por delante y llevar a cabo investigaciones y propuestas ana-
líticas cuya fi nalidad es precisamente comprender la juventud en plural en nuestras 
sociedades. 
Es precisamente en este punto donde, antes de fi nalizar, me quiero detener. En 
efecto, nos encontramos ante distintas alternativas y estrategias motivadas por 
una misma búsqueda: comprender la complejidad del fenómeno juvenil. A riesgo 
de simplifi car la riqueza de los aportes de cada uno de los autores podríamos de-
cir que nos encontramos ante tres prismas (no necesariamente excluyentes) para 
acercarnos a la comprensión de las juventudes que, siguiendo el orden en que fue-
ron expuestos, podríamos denominar: el prisma de las desigualdades, el prisma de 
las temporalidades y el prisma de las intersecciones. 2 Detallaré brevemente cada 
uno de ellos.
La desigualdad como característica constitutiva de las relaciones sociales es el 
prisma desde el cual Mariana Chaves se acerca a la comprensión de la produc-
ción social de la juventud. Y lo novedoso de su propuesta estriba en seguir de cer-
ca estas relaciones desiguales en tres campos distintos e interconectados –la ex-
periencia social de la juventud urbana, las políticas públicas dirigidas a la juventud 
y la producción académica sobre el tema–, campos donde se produce socialmente 
la juventud. Desde esta perspectiva asistiríamos, en cada uno de estos campos, a 
relaciones desiguales entre los potenciales de poder que se ponen en juego, cuyos 
resultados se expresan en confi guraciones tipo centro–periferia específi cas. En de-
fi nitiva, en cada uno de estos campos es posible identifi car centros y periferias que 
no se corresponden mecánicamente unos con otros sino que, por el contrario, man-
tienen una relación desfasada y cambiante. Así, mientras por medio del estudio del 
2 Lo que aquí denomino prisma de las desigualdades, prisma de las temporalidades y prisma de 
las intersecciones constituyen tres claves de lectura que buscan complejizar la mirada sobre la 
juventud. Motivadas por una misma inquietud –pensar la juventud en plural–, pueden ser pensa-
das como alternativas para desnaturalizar las imágenes habituales y esencialistas sobre “la ju-
ventud” en nuestras sociedades, enfatizando por el contrario la heterogeneidad y la confl ictividad 

































relato biográfi co de los jóvenes que habitan en la periferia de la ciudad de La Plata 
la autora muestra que en las relaciones sociales en las que están inmersos (en casi 
todos los circuitos e instituciones donde ellos/as se inscriben y participan) ocupan 
una posición subordinada,3 en lo que respecta a la política pública dirigida a la ju-
ventud se observa cierta ambivalencia, ya que por un lado la juventud es una refe-
rencia central en el discurso estatal y, por el otro, en lo relativo al impacto de estas 
políticas públicas en las vidas de los jóvenes que habitan la periferia, están perifé-
ricos al Estado debido a una multiplicidad de barreras al acceso a las políticas que 
están dirigidas a ellos. Por último, la autora señala que los jóvenes ya no están en 
la periferia de la academia, ni como trabajadores de la ciencia y la tecnología, ni co-
mo “objeto” de estudio para las ciencias humanas y sociales. En conclusión, el aná-
lisis de Chaves nos coloca ante un escenario complejo: nos recuerda las desigua-
les formas de ser joven en una ciudad, identifi ca las limitaciones de (y los obstácu-
los para) una política pública que en los últimos años ha colocado en el centro de 
su discurso a la juventud, y propone el desafío de no quedarse en lo logrado hasta 
el momento en el mundo académico pues, si bien dejó de ser un tema periférico, 
hay varias cuestiones pendientes en la agenda futura. 
Por su parte, podríamos decir que la propuesta analítica de Pedro Núñez consiste 
en mirar la juventud desde el prisma de las temporalidades. Los reclamos de dis-
tintos grupos de jóvenes –específi camente vinculados con las “tomas” de escuelas 
secundarias en Buenos Aires– constituyen una coyuntura ideal para problematizar 
los sentidos socialmente dominantes sobre la juventud (que la asocia a la apatía 
y al desinterés) y para establecer las fi liaciones tanto con la juventud en el pasa-
do como con otros actores e instituciones. El análisis de las temporalidades reali-
zado por Núñez tiene como punto de partida una desconfi anza implícita –pero cla-
ve– sobre las ideas habituales (y ciertamente esquemáticas) de “lo viejo” y “lo nue-
vo” que se traduce en fórmulas muy publicitadas sobre “la nueva juventud” y que 
obliga a multiplicar ad infi nitum las generaciones que se sucederían rápidamente 
unas a otras. Por el contrario, a partir de una refl exión empíricamente anclada en el 
análisis de las “tomas” de escuelas protagonizadas por los jóvenes en los últimos 
años, Núñez procede a desentrañar el fenómeno en sus dimensiones constitutivas 
y a establecer fi liaciones con otros momentos, actores y/o instituciones. Antes que 
grandes discontinuidades entre lo nuevo y lo viejo, eventos como las “tomas” nos 
colocan ante una combinación compleja de elementos y rasgos que tienen proce-
3 Si bien excede los objetivos de este artículo, no puedo dejar de señalar el productivo ejercicio 
analítico que seguramente surgirá de la comparación de los resultados de la indagación desa-
rrollada por Chaves (2010) en distintos espacios juveniles de clase media (escuela, murga, esti-
los alternativos, etc.) en la ciudad de La Plata, que constituyen su investigación doctoral, con los 
hallazgos de la investigación actualmente en curso con jóvenes que residen en la periferia de la 
misma ciudad, iluminando singularidades de la condición juvenil en su intersección con la clase 
social y el lugar de residencia. 































dencias y tiempos diferenciales. Así, mientras en términos de repertorio de acción 
las “tomas” de escuela conectan con prácticas de protesta instaladas como legíti-
mas en el escenario político argentino posterior a la crisis de 2001, supusieron un 
modo de involucramiento político diferente al de otras generaciones (la deslegiti-
mación de la violencia quizá sea su mayor contraste) y son una muestra más de la 
ascendencia de una institución tradicional como la familia en la confi guración polí-
tica de los jóvenes. De esta manera, según Núñez, antes que con una sucesión li-
neal de juventudes viejas y nuevas, nos encontramos ante un palimpsesto donde 
se entrecruzan diversas dimensiones, actores, instituciones y tiempos; además, va-
le también señalar que la alta participación de ciertos jóvenes no interpela necesa-
riamente a otros jóvenes contemporáneos que no forman parte de esos eventos.
Por último, a partir de un detallado recorrido por la producción académica sobre la 
juventud en Brasil, el trabajo de Wivian Weller muestra la necesidad, la productivi-
dad y también las difi cultades de un enfoque que se detenga en las intersecciones 
entre distintas dimensiones para pensar la juventud en plural. En efecto, Weller nos 
muestra que, replicando un movimiento similar al identifi cado en otras latitudes, la 
investigación sobre la juventud en Brasil se inició con el análisis del movimiento es-
tudiantil durante la década de 1960, se verifi có un vacío para la década de 1970 
asociado a la dictadura, continuó con la realización de etnografías sobre culturas 
juveniles (habitualmente de clases medias) durante la década de 1980, se despla-
zó hacia la periferia para la década de 1990 y solo recién a partir de los años 2000 
comenzaron a diversifi carse los estudios al introducir las dimensiones de género, 
sexualidad, raza y etnia, entre otras dimensiones de la diferencia y la desigualdad. 
Es en este contexto de cuestionamientos a la invisibilización de las mujeres, de la 
raza/etnia, de la diversidad sexual y de las relaciones de género en las culturas y 
movimientos juveniles y, en términos más generales, en los estudios sobre la juven-
tud, que los investigadores comenzaron a abogar por un enfoque preocupado por 
la interseccionalidad. 
Es indudable la productividad de este campo aún en construcción que complejiza 
nuestra comprensión de la juventud al tener presentes cuestiones de clase, géne-
ro, raza y sexualidad, entre otras dimensiones, y sus cambiantes articulaciones. A 
la vez, retomando a Stuart Hall, la autora señala como tendencia –¿y riesgo que el 
analista debería poder objetivar, refl exionar y evitar?– que la mirada que contempla 
las diferencias en las juventudes acostumbra a estar orientada de acuerdo con lo 
que está en juego en la cuestión de las identidades, es decir, con la dimensión de la 
diferencia que despertó mayor interés o sensibilidad por parte del investigador. En 
consonancia con esta tendencia, los estudios sobre juventud realizados en Brasil 
en los últimos años son organizados por Weller en torno a cuatro ejes, en cada uno 
de los cuales prima una dimensión específi ca: jóvenes negros y culturas juveniles, 

































ñanza Media, y juventud, sexualidad y homofobia. Como muestra la autora, todas 
estas investigaciones (con sus méritos y sus limitaciones) ayudaron a desnaturali-
zar la juventud, mostrando cómo estudios anteriores disolvían o invisivilizaban bajo 
el rótulo general y abstracto de “juventud” dimensiones relevantes de la condición 
juvenil como el género, el sexo, la raza y la etnicidad. A la vez, después de leer el 
riguroso balance realizado en cada uno de los ejes identifi cados, la pregunta (y el 
desafío) que se mantiene latente es si es posible un desarrollo de análisis intersec-
cionales que combinen más dimensiones de manera simultánea, superando lo que 
Weller evalúa como cierta difi cultad de articulación de diferentes categorías de aná-
lisis en un análisis interseccional de la juventud.
A MODO DE CIERRE
Después de este breve recorrido por lo que considero los puntos nodales de los 
tres artículos parece bastante claro que, luego de tres o cuatro décadas de desa-
rrollo –no sin vacíos, marchas y contramarchas, avances y retrocesos– en el estu-
dio sobre juventudes, el escenario y el desafío para las investigaciones sobre la te-
mática en la región se modifi caron sustancialmente. 
Para decirlo en pocas palabras: no se trata ya de legitimar un tema/problema de 
investigación ya que, como exponen los artículos, la juventud hace tiempo dejó de 
ser un tópico “periférico” en las investigaciones en ciencias sociales. Una vez es-
tablecido como campo de investigación legítimo, el desafío consiste en desplazar-
nos desde “la juventud” –formulación que corre muchas veces el riesgo de funcio-
nar como una categoría abstracta y general, insensible a ciertas dimensiones, con-
fl ictos y diferencias– hacia la indagación empíricamente fundada de la articulación 
compleja de dimensiones que nos pueden ayudar a comprender las diferentes y 
desiguales maneras de ser joven en nuestras sociedades. ◙ 
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